Breve chiflido.
                         Por Aimée Cabrera.

Las altas temperaturas, aún  a mediados del décimo mes, traen a colación comentarios de quienes ya no son tan jóvenes y recuerdan temporadas más frescas, en el último trimestre del año.

Por eso, el pronóstico ofrecido por los meteorólogos durante casi una semana, de que entraría un frente frío, en la tarde-noche  del sábado 17 de octubre, creó gran expectativa en la población.

Hasta la tarde, el tiempo estuvo soleado y el  calor  hizo que muchos se quejaran del sudor y la humedad. A eso de las seis de la tarde, ocurrió una  mezcla de nublados, con la retirada del sol, y se comenzaron a escuchar los truenos.

En poco más de una hora rompió a llover, el aire frío, con algunas rachas algo fuertes, dieron la bienvenida, a la entrada del  primer frente frío. El domingo en la mañana, algunos exagerados se pusieron sudaderas o suéteres, mientras que la mayoría salió a  la calle como de costumbre: bermudas y camisetas, de los más variados diseños.

Los que esperaban en la fila del quiosco que vende diarios y revistas en la calle Galiano se alegraban de que comenzaran los frentes fríos, los cuales refrescan el ambiente y el mar, alejando las probabilidades de que un intenso huracán llegue a Cuba, si se tiene en cuenta que la temporada ciclónica dura  hasta el 30 de noviembre.

Mientras que un grupo de personas que trataban de tomar un carro de alquiler en la calle Neptuno comentaban que ahora empezaba el tiempo malo para los asmáticos y  alérgicos, además de que ya se ha divulgado en la prensa, que los virus existentes se incrementarán en estos meses de “invierno cubano”.

Los cuerpos de guardia de los hospitales y policlínicos comienzan a llenarse en las noches y madrugadas, ya que la demanda del aerosol es significativa. Por otra parte, los medicamentos del grupo de los antihistamínicos, y otros contra  catarros y  asfixias estarán en falta como es habitual.

El cubano de a pie ha perdido la tradición de  elaborar jarabes con plantas medicinales, o con guira y miel, que eran tan curativos, los cuales ayudaban a prevenir los estados gripales, tan difíciles de curar  en estos tiempos.

Entre el airecillo frío, y la falta  total de sol, los habaneros esperan una mejora, aunque sea en el clima. Recuerdo como hace años, las personas  usaban la frase de que “Está Chiflando el Mono”, para describir las bajas temperaturas, había quienes la acortaban y sólo decían “Está Chiflando”, el de este fin de semana, se quedó callado, a ver qué sorpresa trae
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